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Saldrá ú luz los juéves de cada semana. 

Precios de suscricion.—En la Habana, por un mes, 50 centavos 
billetes, —En el interior de la Isla, por un mes, 60 centavos y $1-50 
el trimestre.—En los puntos donde no circule el billete 30 y 75 cen- 
tavos oro respectivamente, 

Número suelto, 15 centavos. 

La Administracion no dará de baja 4 ningun suscritor que por ca- 
recer de trabajo, se encuentre imposibilitado de satisfacer el importe 
de la suscricion, pero estárá aquél en el deber de hacer efectivos sus 
adeudos tan pronto cesen las causas que le impidieron verificarlo, 

REDACCION: Angeles 13, 4 donde se dirigirá el canje. 

ADMINISTRACION: Dragones 39, Círculo de Trabajadores» 
á donde se dirigirá la correspondencia, 


Ó——_—_—_—_——_—_—_—_—— 
Suscricion iniciada por el Comité de auxilio, 4 favor de los 


sentanciados de Chicago. 
Oro. Plate. Billetes. 
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A los compañeros accionistas de En Propvcror se les 
cita para la junta que tendrá efecto el viérnes 4, á las 7 
de la noche, en el local de la Administracion. 

El Seretario, 
F. Sawonez PeELAEz. 





A “La Verdad” de Santa Clara. 


L. 


Aspera al par que injusta se muestra La Ver- 
dad, al contestar todo cuanto en nuestro número 
del 13 del pasado le dijimos; y lo cierto de 
nuestra apreciacion vamos á demostrárselo, 
procediendo, como ella, por partes. 

Dos artículos nos ha dedicado este periódico 
para contestar á una gacetilla, como él llama á 
nuestras indirectas, y á un artículo que, en ho- 
ra desgraciada, nos pusimos á escribir. 

En la primera parte del primero de los ar- 
tículos se ocupa de la indirecta, de una manera 
tan injustificada que nos vemos obligados á 
poner de relieve la conducta que el colega ha 
seguido con nosotros. 

Mas para ello, principiaremos por transcribir 
aquí la indirecta. 

Dice así: 

“Lisonjeras é inmerecidas frases consagra á EL 
Propuctor, La Verdad, periódico que vé la luz en 
Santa Clara, al ocuparse en su número del 23 del 
actual, del Congreso Obrero. 

Llámale la atencion al colega que ese Congreso 
no se haya ocupado, absolutamente de los intereses del 
órden político, y á reserva de más ámplias esplicacio- 
nes, debo manifestar al querido cofrade que sí se ha 





ocupado el Congreso de la cuestion política, pero ha 
sido para rechazarla en absoluto por perniciosa del seno 


dela Federacion de trabajadores. 

Absurdo llama La Verdad á este proceder, del que 
Ex PropuorTor se ha hecho solidario, y como absurdo 
es el dicho 6 hecho r nte á la razon, esto se aviene 
mal con aquello otro que el colega dice, de que con- 
sidera que EL PronucTorR “está o á ser el ór- 


mo dede a seccion as de e Ec 
e los jadores españoles” “y.eon que 
acredita al colega de desmemoriado, cuando ménos. 

Creo, por tanto, que estoy en mi derecho de esca- 
marme del cariño que nos demuestra La Verdad, y 
que no debo tomar en serio sus piropos.” 


A esto contesta La Verdad: 


“Si el compañero no lo toma á mal, le diremos 
que en ninguna parte del mundo, los obreros, socia- 
listas Ó no, tienen como dogma de sus doctrinas el 
de que la prensa de que se valgan se conduzca gro- 
seramente.” 


Si á tan brusco, cuanto injustificado ataque, 
hubiéramos de contestar, ciertamente que nos 


¡ colocaríamos en un terreno que La Verdad ha 


invadido de lleno y que nosotros siempre he- 
mos respetado; así es que nos contentamos con 
haber reproducido la indirecta y el ataque de 
La Verdad, para que el público juzgue si so- 
mos acreedores á que se nos trate de groseros. 

Pero no se detiene en eso La Verdad, y más 


-: |adelante añade: 


“El resto de lo que este periódico nos dice (EL 
Propucrtor) en el segundo “extremo de su indirecta, 
como á sus gacetillas titula, envuelve una reticen- 
cia, que hemos copiado yo y que revela que falta al 
colega una cosa que se llama valor y que debe tener 
todo el que ataca. El bueno del colega.no se ha. atre- 
vido á ser claro, y sus razones tendrá para ello; pero, 
créanos, cuando no se tiene el valor necesario para 
decir y sostener una cosa, es cobarde la reticencia, y 
lo prudente es el silencio.” 


¿Hase visto una manera más gratuita de 
atacar? 

¡Como no se refiera el colega á aquello de la 
indirecta que dice: con algo más, que acredita 
al colega de desmemoriado, cuando ménos! 

Y si á eso se refiere, vamos á decirle el 
por qué de ese algo más que lo acredita de des- 
memoriado. ' 

No hace mucho tiempo publicó La Verdad 
un artículo, del cual reprodujimos algunos pá- 
rrafos en Ex Probucror, y en ellos se lee lo 
siguiente: 

“Piense el obrero de Cuba, sea cual fuese su pro- 
cedencia y su color, que el trabajo eslo único que 
ha de mantener la riqueza colosal de este país, lla- 
mada á tomar, con el tiempo, incremento fabuloso, 
y reflexione el papel que tiene que desempeñar en 
el desarrollo de esa riqueza. 

Y considérese, sobre todo, que todos los partidos 
políticos del mundo, fuera de los que organiza el 
obrero mismo, asociado con los suyos, tienen, por 
razon económica natural, marcado interés en no se- 
cundar las aspiraciones de las clases trajadoras. 

De aquí e haya sido elevado 4 la categoría de 
principio y dogma de los obreros de tudo el mundo 
este aforismo: “La redencion de los obreros y de to- 
das las clases trabajadoras, se deberá á ellos mismos.” 
Estamos ya en tiempo de que todo el que necesite 
redencion ha de redimirse á sí propio, si quiere re- 
dimirse.” 

Eso dijo el colega, y como tal parece que lo 
olvidó al decir últimamente que los obreros no 
deben abandonar la política, he ahí el por qué 
del algo más que lo acredita de desmemoriado. 

Ahora bien; ¿envuelve nuestra indirecta al- 
gun ataque cobarde ó demuestra que el que la 
escribió no tiene el valor necesario para decir y 
sostener una cosa? No, y en esto creemos que es 
en donde el colega la ha errado grandemente, 
pues bien pudiera suceder que aquel que cree 
desprovisto de valor, tenga el suficiente para 
sostener lo que dice. 

Concluye La Verdad la primera parte de su 


primer artículo conviniendo con nosotros en 
que las frases lisonjeras que nos. -dedicó el dia. . 
3, son inmerecidas. h 

Gracias por tanta cortesía; pero conste que 

jamás hemos necesitado las lisonjas de La 
Verdad. 
6 

Tratado ya el enojoso asunto de la indirecta, 
vamos á exponer á La Verdad de Santa Clara 
las razones que tenemos para decir que los 
obreros no deben absolutamente (con comas y 
sin ellas) mezclarse en los asuntos del órden 
político. 

Se equivoca el colega al decir que nosotros 
queremos demostrar que los obreros de Cuba 
deben hacer lo que los demás obreros españoles, 
afiliados al socialismo; y su equivocacion de- 
pende, seguramente, de su falta de conoci- 
mientos en esta materia. 

¿Cómo hemos de decir eso, cuando el socia- 
lismo se divide en varias ramas, y los obreros 
españoles están afiliados unos á unas, y otros 
á otras? 

Lo que hemos dicho es que los trabajadores 
de Cuba deben adoptar la Federacion de los 
trabajadores españoles, porque la consideramos 
como la piedra angular en que reposa el edifi- 
cio de nuestras aspiraciones. das 

Y porque consideramos provechosa esa cla- 
se de organizacion es que les decimos, que no 
se mezclen absolutamente en los asuntos po- 
líticos. 

Los trabajadores, para redimirse, no necesi- 
tan tomar parte en la política y así lo declaró 
el Congreso Obrero de 1881. 

He aquí algunas de sus declaraciones: 

“Nuestra organización, puramente económica, es 
distinta y opuesta á la de todos los partidos políticos 
burgueses, y políticos obreros, puesto que así como 
ellos se organizan para la conquista del pots polí- 
tico, nosotros nos organizamos para que los Estados 
políticos y jurídicos actualmente existentes, queden 
reducidos á funciones puramente económicas, esta- 
bleciendo en su lugar una libre federacion de libres 
asociaciones de productores libres, 

Lo que nosotros queremos, no lo acepta ningun 

artido político, incluso el autonómico pactista, ni 
ls microscópicos partidos obreros que pretenden 
organizarse; pues el autonómico pactista, que es el 
más avanzado de los partidos burgueses, quiere cons- 
tituir una federacion puramente política, dejando, 

r lo tanto, en pié, el predominio del capital, y á 
ams. segun declaracion de su jefe, ceder á censo 
redimible algunas parcelas de tierra, con lo que con- 
seguiría engrosar las filas de la burguesía con una 

ueña parte de la clase obrera, retardando el gran 
dia de la transformacion social. 

Y los microscópicos partidos obreros que preten- 
den organizarse, sólo aspiran á la conquista del po- 
der político, á fin de que, convertidos en burgueses, 
puedan ejercer sobre Das masas populares una auto- 
ridad y una explotacion mucho más odiosa que la 
existente.” 


¿Que se proponen los partidos ó asociaciones 
socialistas? pregunta La Verdad, 

“¿Introducir en el modo de organizarse las socie- 
dades humanas reformas de trascendencia mayor 
aún que las que aspiran á realizar los actuales par- 
tidos políticos? Pues esto no puede conseguirse sino 
por medio de la política”, «e. 


Aspiramos, decimos nosotros, los que á cier- 
ta agrupacion socialista pertenecemos, al esta-. 
blecimiento de la libre federacion de libres aso- 
ciaciones de productores libres; y esto no puede 
conseguirse sino por la revolucion, por el Des- 
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truam et edificabo, que no pretendemos nosotros ¡| y Greely en nuestro agitado siglo, para tranquilidad 


con la Revolucion destruir y sólo destruir. 

Harto sabemos nosotros que no es la des- 
truccion la finalidad absoluta de los esfuerzos 
y gestiones de los nihilistas á quienes alude el 
colega; pero así como sabemos tambien que es 
un procedimiento necesario, fatal, ineludible 
en el modo de ser del pueblo ruso, así estamos 
satisfechos de que la Revolucion social tiene 
que ser un procedimiento necesario, fatal, ine- 
ludible, dado el modo de ser de las clases tra- 
bajadoras. 

Los derechos naturales usurpados á las cla- 
ses que, con razon, se las llama desheredadas, 
no pueden conquistarlos por medio de la polí- 
tica porque el capital, su aliado inseparable, 
le oponé una fuerza incontrastable, y para ello 
se hacen necesarios otros procedimientos. 

Mas ya este artículo se vá haciendo dema- 
siado largo y la necesidad de dar en nuestro 
periódico cabida á otros materiales, nos obliga 
á suspenderlo, suplicando á La Verdad tenga 
un poco de paciencia, en gracia siquiera de la 
que nosotros hemos tenido. 


Perdon no, justicia. 





Estamos en el Nuevo Mundo, en aquel continente 
que un genovés ilustre arrancó al secreto de los ma- 
res en el siglo de los maravillosos descubrimientos; 
sobre un pueblo jóven en la vida de la historia pero 
práctico en las enseñanzas de la libertad, en los 

rincipios del derecho político-social y en ese decá- 


ogo inmortal que abraza en sus más concretas fór- | P 


mulas las garantías del sér humano, para disputar 
sin trabas ni Die maig durante su tránsito breve ó 
prolongado por sobre la haz de la tierra, lo que la 
razon y la lengua denominan derecho á la vida. 
Hollamos la tierra vírgen de América, irreparable 
injusticia de la geografía histórica que ha pospuesto 
el genio á la superchería y la ciencia 4 la patraña, 
como la intolerancia religiosa antepuso Jorné á 
Galileo para patentizar que la teología y el error 
eran sinónimos y la fé y la razon el alfa y el omega 
ante todo análisis filosófico. Aquí vieron la luz los 


grandes genios modernos, el héroe Washington y el | 


sábio Edisson; el hijo de Marte que creó con la espa- 
da la nacion democrática árbitra de sus destinos, y 
el hijo de la Sabiduría consagrado á fomentar en la 
consolidada paz moral y material los maravillosos 
inventos que hacen exclamar á los anglo-americanos 
como aquellas perseguidas víctimas del cristianismo 
aherrojadas en las catacumbas, vejadas en Judea y 
escarnecidas sobre la cumbre del Gólgota: “somos de 
ayer y ya llenamos el mundo.” Palabras sublimes que 
ha oO la historia, encerrándolas dentro de esa 
orla de libertad y progreso que constituye el timbre 
más preciado de gloria con que puede legítimamente 
ufanarse el pueblo que conserva en su seno, junto á 
la Estátua de la Libertad, los restos mortales del 
gran Espartaco americano. 

Rompió el yugo que la uncía al despotismo me- 
tropolitano, harta ya de pedir justicia, y el caudillo 
invencible que guió las tropas de Virginia, reunió 
en Filadelfia la Asamblea continental que había de 
dar al pueblo emancipado su código fundamental. 
Dos figuras prominentes descuellan en aquella con- 
gregacion de ciudadanos; la venerable de Jay, el 
procurador de Massachussetts, el hombre de accion, 
el Robespierre del Hudson, y la bíblica de Adams, el 
Mirabeau norte-americano, aquel sér extraordinario 
cuya oratoria sublime electrizaba á los colonos puri- 
tanos. Es preciso que la historia, para ser imparcial, 
subsane un error crasísimo, consignando que estos 
hombres, al echar las bases de la Carta Nacional que 
constituía su pátria en república con siervos de otra 
raza—borron imperdonable cuya expiacion costó 
rios de sangre noventa años despues—prepararon el 
golpe trascendental que había de conmover en la 
caduca Europa, desde el sólio pontificio, carcomido 
ya por la gangrena de los errores clericales, hasta 
los tronos más fuertes, donde se consideraban inmu- 
nes y cuasi omnipotentes las decrépitas dinastías de 
orígen divino, cuyos príncipes fueron ungidos con 
el óleo privilegiado que los convertia en semidioses. 

Aquella Constitucion, asombro del mundo aterro- 
rizado aún con el torbellino que llevó al cadalso al 
primero de los Estuardos, cuando ya no conservaba 
sino fugaces reminiscencias tradicionales de los 
excesos de Roma y Atenas en las postrimerías de sus 
democracias, consignó en sus austeros artículos la 
seguridad individual, garantizada por el Habeas Cor- 

ug, ley esencialmente sajona, armonizada con la 
ibre emision del pensamiento, inseparablemente 
adherido á la plena y absoluta libertad de conciencia. 
Existía la fétida lepra de la esclavitud corrompiendo 
á la república privilegiada, pero no obstante tan 
abominable monstruosidad, destruida por Lincoln 


de sus conciencias de puritanos y como holocausto 
hecho en aras de la dignidad ofendida de la huma- 
na familia libre, aquel Código Fundamental elabo- 
rado por un pueblo. nuevo, como americano, en la 
historia del mundo y en mantillas en la vida del de- 
recho político, como embrion en el claustro mater- 
no, inscribió con letras dignas de grabarse en bronce, 
el derecho que tenía . el pueblo de. la union para ele- 
gir por primer magistrado al ciudadano á quien 
onrara su confianza, sin pedirle en público ni en 
privado el recóndito secreto de su conciencia. 

En virtud de este derecho inconcuso, consecuen- 
cia de otro deber bilateral, el hombre ateo elegido, 
como el mahometano ó israelita, pasaba á la roton- 
da del Capitolio á ejercer la autoridad anexa al 
elevado cargo, vos rep de todo compromiso 
ulterior que lo compeliera á ser apóstata de la religion 
de sus mayores ó del dogma que su discernimiento 

convicciones le hubiesen hecho aceptar. ¡Qué libera- 
liemó tan equitativo “y noble! Sí; la república, como 
institucion política que no tiene alma ni religion 
oficial impuesta, que carece de clero asalariado so- 
portado por los ciudadanos, quizás en oposicion á sus 
conciencias, no le exige al primer funcionario públi- 
co que reconozca el poder de Roma, que adore el 
Koran y no los Evangelios, que siga la doctrina de 
Moisés 6 que se adhiera á la iglesia de la reforma: 
no; allí pulula un pueblo heterogéneo, con su pecu- 
liar idiosincracia, y la sabiduría de sus primeros 
próceres al organizar la indiferencia nacional evitó 
con este ostentoso liberalismo ulteriores complica- 
ciones y trastornos internos, que surgirían de un 
órden de cosas que coartara la libertad de conciencia 
de sus primeros magistrados, forzándolos 4 adoptar 
un dogma á trueque de ocupar el poder. 

Tenemos, pues, dos preciosas declaraciones; es la 
rimera, la garantía de los derechos inherentes al 
indivíduo sobre cuyos inalieniables derechos se ci- 
menta la Constitucion americana, y es la segunda, la 
indiferencia que manifiesta el Estado ante las con- 
vicciones religiosas de los que el sufragio popular 
designa para que asuman la representacion de un 
gran pueblo. ¿No podemos afirmar, sin que nos 
asalte el temor de vernos lógicamente combatidos, 
que ambas concesiones sintetizan una libertad ám- 
plia, capaz de engendrar elevadísimas concepciones 
en la esfera del derecho, en todos sus aspectos, ora 
lo analicemos desde el punto de vista jurídico-penal, 
ya lo examinemos desde el social en sus relaciones 
con la economía política, con la razon de ser que 
tenían las colectividades humanas para perfeccionar- 
se en la esfera de los principios, buscando soluciones 
más prácticas que procuren á las masas un mejora- 
miento relativamente beneficioso, que no podrán 
hallar si las leyes se convierten en infranqueables 
barreras y las preocupaciones en inmensos vallada- 
res? ¿No sería altamente inmoral é injusta una ley 
constitucional que autorizara el ejercicio de un 
derecho, y al propio tiempo desautorizara y penara 
la evolucion que ese mismo derecho impone como 
complemento de la doctrina que sintetiza y del ideal 
que representa? Pues si esta afirmacion es incontes- 
table, y las ideas tienen una eficaz garantía en la 


| Constitucion de los Estados Unidos de América, ya 


se trate de religiosas, sociales ó políticas, cualquier 
tribunal, corporacion autoridad ó justicia qne cons- 
ciente Ó inconscientemente se aparte de su espíritu 
y letra, incurre en el delito de violacion del derecho 
que conculca los principios, y cuando ocurre este 

esman, la inmunidad de la ley es un sarcasmo, la 
salvaguardia personal un mito y la respetabilidad 
de las instituciones una hipótesis. 

Por eso el acto del Jurado popular de Chicago, 
consumado ante el exámen de la causa seguida á 
siete obreros, “reos del delito de anarquistas,” es un 
contrasentido jurídico, es una violacion constitucio- 
nal, es un atentado á la inmunidad de la conciencia, 
es un retroceso en la honrosa carrera que con tanto 
prestigio ha emprendido aquella institucion genui- 
namente democrática, y un atropello brutal, escan- 
daloso é inaudito á ese sagrado depósito que se 
denomina conciencia, libre albedrío del ciudadano 
autónomo que al nacer tiene derecho á la vida, y 
como ésta no se sostiene con el pan material, exclu- 
sivamente, y sí con ideales, aspiraciones, propósitos 
y anhelos, más ó ménos espirituales ó materialistas; 
si el derecho es lato bajo un prisma convencional y 
restrictivo en otro aspecto, entónces rómpanse los 
moldes en que se han vaciado las leyes, arrójese la 
Estátua de la Libertad al fondo del abismo y no se 
ofenda con componendas ridículas la dignidad de 
los que, alentando aspiraciones nobles, quieren darle 
á la sociedad un órden de cosas, penado por un Ju- 
rado, ó vendido al oro de la burguesía, ó incapaz por 


su torpeza de interpretar un texto jurídico que' 
encarna en el Código Fundamental, sosten y funda- | 


mento del Jurado. 


¿Cómo, pues, la ley matriz, la Carta Nacional 
admite que sea su sacerdote, guardador custodia é 


intérprete un ateo, un naturalista que suprime la | más filántropa, más ilustrada 
accion divina en todos los fenómenos, y un Jurado ' suene desde el.San Lorenzo 
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popular, nacido al calor de esos principios de tole- 
rancia, halla penable y digno de horca ¡qué horror! 
el mero hecho de que siete hombres ratifiquen que 
profesan unas ideas no contrarias al derecho de gen- 
tes, pero sí hostiles á la explotacion que condenan 
las almas templadas en los hornos de la democracia, 
como si el ser anarquista fuera mengua y el exceso 
de amor á la humanidad un crímen? ¡Ah, demócra- 
tas Jurados de Chicago! Caigan sobre vuestras cabe- 
zas, agobiadas ya por el peso de crueles remordi- 
mientos, los torrentes de sangre que van á derra- 
marse, y sean vuestras togas manchadas con el 
perjurio, la concentracion del ódio inextinguible 
que brotará á raudales de las generaciones del por- 
venir. Vivís en una esfera social saturada de demo- 
cracia y en nombre de ésta, fallais que el verdugo 
cumpla su horroroso ministerio con sietc reos del 
delito de aspirar á vivir en un ambiente más puro, 
donde no haya Jurados ineptos que acaparen Piet 
ni Jueces prevaricadores que en nombre, de, una 
moral supuesta encuentren delitos donde la opinión 
saná solo ve virtudes, penalidad donde cabe el pre- 
mio, justicia donde palpita la iniquidad. Vosotros, 
tránsfugas de la democracia, que reconoceis los de- 
rechos individuales anteriores á toda ley, la hollais 
para escarnecerlos; vosotros, Jurados indoctos, que 
resucitais la pena de muerte y en nombre de la li- 
bertad vais á ja á siete obreros que gimen en 
calabozos con la conciencia tranquila, sin miedos 
pueriles ni vacilaciones ridículas, fuertes en su con- 
vencimiento, sois más criminales que el verdugo, 
dócil instrumento de una ley estápida por vosotros 
interpretada; sois los asesinos de semejantes vuestros 

ue han procurado regeneraros; sois la ignominia. 

e un gran pueblo que lee con horror vuestra fatal 
sentencia; la deshonra de un mundo creado para 
que la libertad ensaye hasta lo que pudiéramos 
llamar sus saludables extravíos; y vosotros, jaguares 
de la sociedad contemporánea, hienas de Illinois, 
amenaza del derecho y sicarios de un retroceso in- 
concebible en un pueblo jóven, henchido de espe- 
ranza y de virtudes, caiga la maldicion eterna de la 
historia sobre vuestros nombres y purgue vuestro 
recuerdo en su terrible infierno Lead imperdo- 
nable que mancha vuestras togas como Jurado y 
vuestras frentes como hombres. 


¿Qué es el anarquismo, pues No es el cataclismo 
geológico que transforma el universo confundiendo 
el arte y la naturaleza, los mares y las montañas, las 
ciudades y los volcanes; noes la ola inmoral qne ha de 
inundar la sociedad destruyendo la familia, fomen- 
tando la poligamia, esparciendo en torno miasmas 
de corrupcion y efluvios. perniciosos para la salud 
de los pueblos, No; es una idea noble, científica, que 
pugna con el egoismo refinado de las castas, con las 
iniquidades sin fin que prevalecen en menoscabo 
del mendrugo amargo que comen los más y los 
mejores; es un sistema que pretende equilibrar el 
desequilibrio social en su doble aspecto, particular y 
público; es un todo político-administrativo que sin 
tener puntos de contacto con los sistemas que aún 
imperan, viene á poner de manifiesto su ineficacia 
para hacer el bien, su inutilidad para consolidar la 
az, que no es posible donde el egoismo se antepone 
la equidad, el YO 4 NOSOTROS, la explotacion á 
la filantropía, el bienestar de las castas privilegiadas, 
verdaderas minorías microscópicas, al mejoramiento 
de los párias, que son los más, los héroes, los márti- 
res, las máquinas vivientes que sacan cereales á las 
tierras, mostos á las vides, peces á los mares, mara- 
villas á las industrias y cosechan miserias, hambres 
Y desnudez como única recompensa á tan inmensos 
eneficios. 


Venerables cenizas de Jorge Washington, crea- 
dor de esta grey democrática que ha colocado á la 
entrada del primer puerto de la union, la colosal 
Estátua de la Libertad alumbrando al mundo econ 
la inextinguible antorcha del progreso, ó restos sa- 
grados de Abraham Lincoln, redentor ilustre de una 
parte de la humanidad víctima de tradicionales 
espoliaciones é injusticias; osamentas de héroes y 
mártires que murieron por la causa de la libertad 
universal, levantaos de vuestras tumbas y no con- 
sintais que caiga esta afrenta sobre la nacion que 
hicísteis libre, evitando que siete obreros, que siete 
desheredados expíen como delito infamante lo que 
constituye un timbre digno de loa. Y vosotros, hijos 
de un gran pueblo, ciudadanos del trabajo, que es la 
virtud más preclara y estimable en el mundo, unfíos 
en apretado haz y pedid que no se levanten supli- 
cios ignominiosos allí donde la opinion levantaría 
algun dia altares á las víctimas: demandad perdon 
para los inocentes que tienen madres, esposas é hijos; 
que la zozobra en los espíritus cese ante la actitud 
viril y enérgica de un pueblo queno se asusta ante 
las manifestaciones del radicalismo, compenetrado 
de que el error de un Tribunal ha fingido como de- 
lito lo que es en sí una idea noble, mito hoy porque 
la instruccion no es tanta que pueda comprenderlo, 
pero hecho real mañana cuando la humanidad sea 


ménos egoista. Re- 
asta el Missisipí y 
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desde el Atlántico al Pacífico la consoladora palabra 
“perdon para los inocentes” y resuenen los aplausos 
de la historia confundidos con el júbilo universal de 
todos los hombres al tener noticia oficial y auténtica 
de que el pueblo más libre del planeta ha rescatado 
ara la humanidad siete vidas que no dependen de 
aralos ni Constituciones, sino. de algo más alto, 
más grande, cuya majestad eclipsa á las majestades 
terrenas y cuya grandeza solo puede medirse por la 
inconmensurable magnitud de sus obras. 


Un TABAQUERO LETRADO. 





La mujer americana. 


Con el mayor placer damos cabida en nuestras colum- 
nas al siguiente documento, que para su publicacion nos 
ha sido remitido. , 

Omitimos sobre él todo comentario, que sería pálido, 
ante la grandeza de la obra que ha emprendido la mujer 
americana, á la que no podemos ménos de saludar con 
veneracion y respeto. 


ASAMBLEA DE MUJERES NÚMERO 1789, DE LA ÓRDEN 
«CABALLEROS DEL TRABAJO). 


Chicago, Ociubre 8 de 1887. 


A todos los verdaderos Caballeros del Trabajo y 

amantes de la Libertad. 
Compañeros: 

Las siguientes resoluciones fueron unánimemente 

adoptadas por nuestra asamblea : 

onsiderando que el veredicto de la causa de los 
siete llamados «anarquistas» ha sido ratificado por la 
Corte Suprema del Estado de Illinois. l 

Considerando las asociadas de esta asamblea estar 
perfectamente enteradas de los hechos relativos al en- 
: juiciamiento y condena de dichos siete anarquistas y tam- 
bien de los repugnantes y anti-cristianos medios emplea- 
dos para obtener el tan injusto veredicto y la ratificacion 
por el Tribunal Supremo, como así mismo para extraviar 
el justo criterio de todos los ciudadanos honrados é in- 
teligentes. 

Considerando que como nosotras creeis firmemen- 
se en el triunfo de la Verdad MA la Justicia sobre la Ti- 
ranía y la Injusticia y teneis fé inquebrantable en que 
cuando el pueblo esté en posesion de la verdad formará 
un recto juicio de lo acontecido. 

Considerando que los hechos han sido en esta lamen- 
table causa falseados, exagerados y la verdad ocultada, 
y que todos los medios por los cuales el pueblo hubiese 

ido formar un juicio recto é inteligente han sido des- 
truidos, y considerando, por último, que esta causa des- 
truye los principios fundamentales en que se basa nues- 
tra repúb ica, los derechos naturales del hombre y los 
constitucionales de todo ciudadano americano; resol- 
vemos: 3 

Que nosotras supliquemos sinceramente á todos los 
hombres y mujeres amantes de la libertad, empleen toda 
su influencia á fin de que la ejecucion de este monstruo- 
so veredicto sea demorada, hasta que la verdad de los 
hechos sea puesta ante la opinion pública con toda 
claridad. 

Resolvemos tambien, que para toda eventualidad, se 

ida al Gobernador del Estado, en nombre de la libertad, 
la justicia y la humanidad, conceda el indulto á los sen- 
tenciados. 

Y finalmente, resolvemos que una copia de estas re- 
soluciones, se envíe á todos los periódicos de esta ciudad 
y á los demás periódicos de trabajadores. 

Fraternalmente suyas.—Sarah A. Ames, M. V., 
Helen Bishop, R. $. 

Esta resolucio ha sido aprobada por todas las asam- 
bleas de mujeres de la Orden de Caballeros del Trabajo. 


—_—_—_—e rr ——_——_—_—— 


Cifras elocuentes. 





Bajo este título publica la Acracia de Barcelona los 
* siguientes datos estadísticos que ponen de relieve la 
pa dsd en que hoy vive el elemento productor. 
Hélos aquí: , 
CIFRAS ELOCUENTES. 


En Madrid se ha publicado el estado de la recauda- 
cion obtenida por derechos de consumos en el último 
añio económico de 1886-87, que ha dado un total de 
19.078,463 pesetas. 

Repartidas éstas entre los 500,000 habitantes con que 
cuenta la Corte, resulta que cada uno de ellos ha con- 
tribuido con 38'16 pesetas; y como una familia se consi- 
dera compre de cinco indivíduos, tendremos gue cada 
una de ellas habrá contribuido al pago de aquellos dere- 
chos con 190'80 pesetas. 

. Es decir que sin esa odiosa contribucion de consumos 
cada familia habria podido consumir lo mismo con una 
economía de diez y ocho duros, que si para los ricos no 
es nada, para los pobres es enorme. 

Durante el año económico de 1886 ú 87 se han sa- 
crificado en los mataderos públicos de Madrid 347,040 
reses, á saber: 73,991 vacas, 25,816 terneras, 210,136 
carneros ú ovejas y 37,597 cerdos, arrojando un total de 
20.970,730 kilógramos. : 

El importe de los derechos de degúello y consumo 


de estas reses ha ascendido á 6.423,518 pesetas ó sea á 
12'64 pesetas por habitante. Los derechos de degúello 
son 2 céntimos por kilo de vaca, carnero y ternera, 
2 y medio céntimos por kilo de cerdo; los derechos de 
consumo son: vaca y carnero, 25 céntimos por kilo; 
cerdo, 30, y ternera, 40. 

El coste total de las reses sacrificadas ha sido de 
23.364,317 pesetas Ba el valor de la venta al detall 
43.469,261 pesetas. De modo que se han -quedado en 
manos de los intermediarios de la venta al menudeo la 
friolera de 20,104,944 pesetas, ó sea el 45'66 por 100 
del precio de la carne en venta. 

Él consumo medio anual de toda clase de carnes por 
habitante ha sido de 41'291 kilos y su importe medio 
85'80 pu por habitante. El consumo diario de toda 
clase de carnes ha sido sólo de 113 gramos, próximamen- 
te unas 3 onzas, por habitante. Este promedio es suma- 
mente bajo, y si se tiene en cuenta .que en Madrid son 
bastantes los que consumen cuatro veces.este. promedio, 
se verá que han de ser muchos más los que no la prueben. 


* 
* k 

Tristes son las consecuencias que de estas cifras se 
desprenden. Por de pronto vemos q el sobreprecio de 
las carnes que paga en Madrid cada habitante es de unas 
40 pesetas, ó sean 200 por familia. nu 

Si añadimos esas 200 pesetas á las 191 que paga cada 
familia en término medio por derechos de consumo, ten- 
dremos un total de 391 pesetas de gastos improductivos 
sólo por cuestion del consumo diario. —.... 

como en Madrid son numerosísimas las familias 

as que cuentan con un salario anual inferior á 

pesetas, tendremos que esas familias trabajan cuan- 

do ménos la mitad del año para hacer el caldo gordo 4 
los otros miéntras ellas perecen de inanicion. 

¡Cuán cierto es que no hay orador que posea la elo- 
cuencia de las cifras! —G. 

— A 

Bejucal 29 de Octubre de 1887. 

Compañero Director de Es Probuoror. 

En la sesion de Indirectas del número próximo pasa- 
do del semanario de su acertada direccion, hacénme ¿n- 
directamente unas preguntas, preguntas á las cuales hoy 
contesto como cumplido corresponsal. 

Cierto es que los tabaqueros de ésta concibieron la 
idea de construir un «Cementerio Civil.» Cierto es que 
nuestro Ayuntamiento hizo suya la referida 1dea y que, 
en consecuencia, consignó $200 en oro en su presupues- 
to, solicitando á la vez el apoyo del Gremio de Taba- 
queros el cual acordó—en Junta General —contribuir 
con $400 en billetes y, en aumentar dicha cantidad en 
caso necesario. 

Aquí debo agregar que, en aquellos dias, los miem- 
bros del Ayuntamiento parecían inspirados por el sol 
del progreso y el áura de la libertad pues, intentaban 
llevar á cabo una recolecta general con el fin elevado de 
construir tan benéfica y necesaria obra, á la mayor bre- 
vedad posible. 

Pero.... nada hicieron; nada hacen y... 
mente, nada harán. 

El hábito no hace el monje» y, no todos los llamados 
liberales son tal cosa. 

Cuatro meses han transcurrido despues de lo expues- 
to, qa tal Ayuntamiento ni siquiera ha dado las gracias 
al Gremio de Tabaqueros por el apoyo que le ofrecía en 
atento oficio. 

¿Qué puede deducirse de tan censurable conducta....? 

Aunque yo no me tengo por muy lince deduzco que: 

Aunque los miembros de nuestro Ayuntamiento, dán- 
sela de muy liberales, como algunos de ellos están rela- 
cionados por los vínculos del interés con personas—fa- 
náticas unas y perversas otras—opuestas á toda innova- 
cion, á toda libertad por conveniente que sea, hánse 
asustado del paso que daban y hoy—á mi parecer—no 
titubean en sacrificar el adelanto del pueblo por sus con- 
veniencias personales. ¿ 

¿Qué les importa á ellos sue el caritativo párroco nie- 
gue sepultura á tal 6 cuál cadáver?.. Ellos tienen dinero. 

En fin, si dichos sefiores me prueban lo contrario de 
lo dicho, rectificaré con muchísimo gusto y les tributaré 
las alabanzas que merezcan pero, si no lo hacen, les he- 
riré un dia y otro dia con los filos de mi acerada pluma. 

Respecto de lo que pasa en cierta tabaquería nada 
puedo decirle hoy porque no he tenido lugar de enterar- 
me con exactitud. En mi próxima correspondencia tra- 
taré de ello. 

Pero sí le afirmaré que es una verdad el. que las 
virtuosas y simpáticas cigarreras son víctimas de incon- 
siderada explotacion; tanto las que le trabajan al señor 
Estanillo como las operarias de «La Belleza» del señor 
Rodriguez. 

¿Por qué en dichas fábricas no han de fijarse los pre- 
cios en oro?.... 

¿Es justo que las cigatreras sufran los penticios que 
ocusiona el cobro del trabajo manual en billetes de un 
Banco que no los paga 6 cambia en metálico? ..... 

¿Es equitativo que por la elaboracion de 6000 ó 6500 
cigarros se aguen $2 $2-30 centavos en un papel que 
no tiene valor fijo?.... 

Yo espero que los señores Rodriguez y Estanillo con- 
siderarán lo que manifiesto y darán una prueba plena 





, Segura- 


«de su amor á lo justo y de sus sentimientos fraternales 


y desinteresados. 


Director, con las correspondencias de una cigarrera que 
tratará de este último particular con más certeza y datos 
que un servidor de V. Llámase «Cándida Rosa de la Li- 
bertad» es muy simpática, tiene unos ojos que despiden 
dinamita .... un corazon tierno como el cáliz de odorí- 
fica rosa y un alma libre como las alas de un colibrí. 

Voy ú terminar: debe saber V. que, con motivo de 
las indirectas referentes á esta localidad nos ha salido 
un tal Regalado diciendo que el corresponsal de este pe- 
riódico deberia estar despatriado. 

-Regalado no pasa de ser más que un pobre hombre 
—apesar de ser de aquellos hipócritas ó santurrones que 
se persignan veinte veces al dia—es cargador de tareas, 
es decir, vive, aunque trabajando, del trabajo de las po- 
bres cigarreras y cree, sin duda, perder su empleo si és- 
tas se resisten ú la explotacion. 

Hay que desengañarse; con muchos hombres de esa 
triste vitola nunca se emancipará el proletariado. 

En mi próxima le hablaré de una nueva fábrica de 
tabacos que se hu abierto aquí y que paga las hechuras 
como se paga el menudeo. 

Y le daré componte á la Directiva del Gremio de Ta- 
baqueros y á los agremiados y á todo el que lo merezca. 

Esta es ya muy larga y hago punto. Salud y Revo- 
lucion Social. 

CANTA-CLARO. 
A 
Vereda Nueva, Octubre 30 de 1887. 
Compañero Director de EL Propucror: 


Hace algunos dias que no aparece en las columnas de 
vuestro periódico correspondencia de Vereda, y no por 
falta de acontecimientos que dieran lugar á ellas, supues- 
to que los ha habido dignos de ser relatados por otra 
pluma más experta que la mía. 

Uno de ellos, la huelga que hace más de un mes sos- 
tienen los obreros que trabajan en la fábrica de D. An- 

el Puerta y los que han seguido el curso de esa huelga; 
a cual se ha sostenido con toda la dignidad debida:— 
ojalá que todos los obreros fueran tan dignos como los 
operarios de Puerta, que entonces la emancipacion del 
obrero no se haría esperar. 

Pero hagamos la historia de esta huelga á fin de que 
los compañeros redactores de En Propvcror, como todos 
sus lectores, juzguen con su elevado criterio, si ha sido 
6 nó digna la actitud de los obreros de que se trata. 

En una asamblea celebrada por el gremio de esta lo- 
calidad, se acordó, que en virtud de que los precios de 
las vitolas estaban estipulados en oro, se recibiera el 
pago en esta moneda, y si el dueño, por carecer de oro, 
pretendía hacerlo en billetes, tendría que tiparse éste con 
solo rebajar un cuarto ó un medio de como estuviere en 
plaza; notificado este acuerdo á los dueños de tabaquería 
por los respectivos delegados; demostraron estar confor- 
mes; pero no pasó muchos dias sin que el célebre Puerta 
hiciera una de esas hazañas que constituyen su carácter; 
aún no habian pasado ocho dias sin que ese señor se ol- 
vidara de que se habia mostrado conforme con lo que 
los obreros le pedían, y al presentarse el sábado por la 
tarde un operario á cobrar'su jornal, y estando el oro al 
tipo de 237], le pagaba en papel al de 235; el operario 

rotesta del abuso, y por esto se le dice que estaba re- 
pad protestan los demás compafieros y dan parte al 
delegado, á fin de que éste ponga en conocimiento de la 
Directiva este abuso; reúnese ésta, y acuerda que una 
comision pase al dueño del taller y le diga: que si no está 
conforme con pagar como se le pide, y al mismo tiempo, 
volver á sentar al obrero rebajado, que no volviera á 
preparar material, pues sin esto no trabajaban más, éste 
contestó negativamente y por lo quedó la casa en huelga. 

Ahora, bien, voy á decir en este caso, cuál ha sido el 

roceder de los que dirigen el Gremio de San Antonio, 
del cual depende el de Vereda, y dígase si aquél ha co- 
rrespondido satisfactoriamente á la actitud digna del 
de éste. 

Al dársele cuentu de la huelga, así como de las causas 
que la motivaron, contestó el Secretario friamente, di- 
ciendo que, allí se pagaba en la forma que había querido 

r el Sr. Puerta; con esta fría contestacion desaproba- 
ha a huelga, por más que el Secretario sin acuerdo de la 
Directiva, no era nadie para desaprobarla y que tampoco 
el hecho de que allí se cobre en esa forma era motivo 
para tal desaprobacion. Aqui viene de molde cierta frase 
del compañero que redacta las «Indirectas»: si los obreros 
de San Antonio, por miramientos políticos más que por 
otra cosa, van ú gusto en el machito no van á sufrir las 
consecuencias los de Vereda, que aunque distantes de 
la capital, son ménos dados á que se les explote. 

ero no fué bastante la desaprobacion del Secretario; 
agotados los fondos del Gremio de esta localidad, se pasó 
una comunicacion al Gremio de San Antonio y otra al 
de Santiago pidiéndoles socorro para los huelguistas, y ni 

r política han contestado; ¿esto es solidaridad? Cuando 
E huela de los zapateros solicitó socorros, se recibió en 
ésta una comunicacion, y sin embargo, de no haber 
fondos, se correspondió á la solicitud de aquél Gremio; 

ro los obreros de Vereda dicen que por más que le 
alten recursos, le sobra dignidad, y sostendrán la 
huelga, pues en ella está empeñada su honra; afortuna- 
damente varios de ellos están trabajando y podemos 
contar con que el triunfo es seguro; yo creo que los obre- 
ros de Vereda pueden dar ejemplo de union á los de 
algunas poblaciones. 

Y ya que de San Antonio se trata, le recomiendo para 


Para los próximos números cuente usted compañero | que lo lea, un artienlejo que firmado por Juan M. Lo- 
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pez y bajo el epígrafe los obreros no deben hacer política, 
aparece inserto en el número 10 del periórico La Evo- 
lucion, correspondiente al 23 de Octubre. Recomiendo 
este aborto literario al compañero de las indirectas, y 
temiendo hacerme más largo, cierro esta corresponden- 
cia, dejando mucho más en el tintero. Así pues, salud, 
progreso y solidaridad. 
Suyo afectísimo, 
EL CorrEsPON3AL. 





Humildad frailuna. 


Terriblemente irritado 
el Prior de los Remedios, 
llamó una tarde á capítulo 
á pas graves y á legos. 
Llevaba el Prior un trozo 
de papel entre sus dedos, 
que á cada paso estrujaba 
una vez y otra, leyéndolo. 
Los pobres frailes temblaban, 
y callaban como muertos, 
esperando á conocer 
de tanta furia el pretesto. 
Sentados todos los frailes 
y despues que un gran pañuelo 
Pasó el Prior por su frente 
cuatro veces, por lo ménos, 
con ojos que echaban chispas 
y alzando el puño hasta el cielo, 
así destapó la gaita, 
con voz ronca, el Reverendo: 
—Padres, de mayor escándalo 
no hay memoria en el convento. 
¿Sabeis qué dice esta carta, 
ue hallé del claustro en los suelos? . 
ues dice... loro al pensarlo; 
pues dice.... sudo al leerlo; 
dice: «Si quereis, hermana, 
desahogar conmigo el pecho 
de las malas tentaciones 
que decís estais sintiendo, 
preparaos para mañana 
que á Sevilla iré por veros; 
y os ruego que esteis calzada 
y áun peinada con esmero, 
que Dios quiere en sus devotas, 
limpia el alma y limpio el cuerpo». 
—Ya lo escuchais (el Prior 
gritaba con voz de trueno). 
¡Calzaditas, peinaditas 
las quereis, hombres protervos! 
Así perdemos los frailes 
de ser humildes, el crédito. 
Cuando se trata de dar 
á un alma tierna consuelo, 
Prior y todo, yo nunca 
me paro en limpio ni puerco! 


,MaxueL M. SANTANA. 





NOTAS Y NOTICIAS. 


Es La República 1bérica uno de los periódicos po- 
líticos que más se ha ocupado siempre de los movi- 
mientos verificados por los trabajadores de esta re- 
gion; y nosotros, á fuer de tales defensores de los 
intereses de la clase obrera, no podemos prescindir 
de agradecerle infinitamente el laudable interés que 
se toma por ella, : ' 

De su artículo editorial, correspondiente al veinte 
y seis del próximo pasado Octubre, recortamos el si- 
guiente párrafo, con el objeto de que sepan los obre- 
ros, los buenos deseos del colega para con ellos: 

«Sepan los obreros lastimados por la inexperien- 
cia de los unionistas, que las columnas de La Repú- 
blica: Ibérica están, como siempre lo han estado, á su 
disposicion, para todo lo justo, y esperamos que así 
lo hagan constar en sus columnas nuestros estima- 
dos colegas En ProDuctor y El Obrero». 

Queda complacido el democrático diario; pero, 
aunque carecemos hoy del espacio necesario para 
examinar su artículo como merece, séanos permitido 
siquiera recordarle al colega algo que, seguramente, 
ha olvidado y que nosotros traemos'á la memoria 
con la lectura del segundo párrafo del artículo á que 
nos referimos, y que dice así: 

«Si los obreros contestasen á las temerarias exi- 
gencias de un mal aconsejado fubricante con el esta- 
blecimiento de un nuevo taller, ó con la compra de 
uno de los existentes, sería un acto cuya elocuencia 
no tenemos que encarecer». 

Por lo copiado, vemos con sentimiento que el co- 
lega no quiere salir de su error, é insiste en que los 
trabajadores o e en práctica un sistema coope- 
rista, con el fin de os una riqueza que, segun 
las leyes naturales, á ellos solamente pertenece. 

Nosotros, ya hemos dicho nuestra opinion con 
respecto al cooperismo. 

El colega nada ha opuesto á lo que dijimos, ape- 
sar de que él fué la causa de que escribiéramos un 
extenso artículo dedicado al asunto. 


Luego tenemos derecho ú creer que estábamos 
en lo cierto, y, que el colega no nos ha contestado, 
porque le faltan argumentos para probar la bondad 
de sus teorías. 


k 


¡ - Cortamos Ana las dos siguientes esta- 
dísticas, publicadas en El Productor de Barcelona, 


con el objeto de que nuestros compañeros vean en 
qué se emplea parte del zumo que los privilegiados 
| extraen de la masa proletaria: ) 
«Deuda perpétua de las principales naciones se- 
gun Hubner: 


En millones de Por habitante. 
Pesetas. 








pesetas. 
37,135 1,000'00 
19,295 6105 
18,276 175'95 
11,902 36100 
11,387 28177 
8,999 157'86 
6,438 255'48 
4,341 179'99 
3,973 19200 
2,702 281'40 
2,650 389'50 
2,621 68'06 
2, 66'40 
g 1,740 262'50 
Imperio Aleman (1)...... 800 16'95 
A 504 1'25 
Suecia y Noruega......... 500 7570 
a Y 434 216'90 
Dinamarca........ioocoo..o 135 67'50 
Suiza (L)iciocoiooooioccacónos 86 3185 


Esta enorme deuda pesa no solo sobre la genera- 
cion actual sino tambien sobre las generaciones fu- 
turas. 

¿Y en virtud de qué derecho pueden contraerse 
deudas en nombre de los que aún no han nacido? 

El dia en que los pueblos, cansados de tanta car- 
ga, quemen el gran libro de la Deuda pública y ha- 
gan un corte de cuentas, no harán más que cumplir 
con su deber. 


Por el total de su deuda ocupa España el séptimo 
lugar en la anterior estadística y el mismo por la 
parte que á cada habitante le toca. Cada español tie- 
ne que pagar al año 10'20 pesetas por el interés al 4 
por 100 de esa enorme deuda, ó sean 51'0 pesetas 
por familia de cinco indivíduos. 


Otra estadística: : 

Segun el Herald of Peace (el Heraldo de la Paz) 
el presupuesto de guerra y marina de las diferentes 
naciones de Europa, es el siguiente: 





Pesetas. 

A E Ss 988.000,000 
Francia......ommooommm.oo: NS 884.000,000 
Gran Bretaña. .....oo.orooooororoo..o avosssss. 744,.000,000 
Alemania.......... is desir once iz 540.000,000 
E A A PO 343.000,000 
Austria-Hungría Arrerarera HOenrrrprrcrron..... 342.000,000 

paña....... POS 200.000,000 





RN APOLO LES GA 39,000,000 
US leiste diante siena irc to cL odos 34,000,000 
NorUegA.cocooocococnanocconaonanos ooonerconass 18.000,000 
AO E y E o ES 17.000,000 
ATV cacao lara odoiro raid Dag acrdcardelas dos 16.000,000 


Toll. cirerejinosias 4,528.0001000 


Y esta enorme contribucion no solo la pagan los 
pueblos en dinero; sino tambien en hombres. 

¡Valiente civilizacion la que así malgasta la fuer- 
za y la riqueza de las naciones en armarse hasta los 
dientes para destruir 4 sus semejantes! 


* 


Entienda el compañero que ha ofrecido suminis- 
trarnos algunos datos con respecto á ciertos abusos 
que en una zapatería de esta ciudad se cometen con 


varios aprendices, que los estamos esperando con an- | 


sia, para vapulear 4 nuestro placer al verdugo que 
ejerce de maestro en el taller á que nos referimos. 
Conque, vengan los datos. 
xk: 
Hay que rectificar una noticia que dimos, respec- 


(1) Exclusion hecha de la deuda de los Estados que lo com- 


ponen. 
(2) Ménos lo deuda particular de los cantonas. 


to á la fábrica de Larrañaga, y que interesa ú lu 
Union de Fabricantes. 
La vitola que nos dicen se ha disfrazado, no es la 
| concha, es la REINITA; y la diferencia en el precio de 
¡ elaboracion no es de 13 pesos millar á 11 pesos, co- 
mo equivocadamente dijimos, sino de 13 410 pesos. 
Conque......... á ejercer justicia, señores de la 


» 
Otra vez molestamos 4 ustedes, señores Unionis- 
tas. En la fábrica de un tal Cocina, que habita por 
la calle Lealtad, entre Animas y Virtudes, los pre- 
cios de elaboracion se pegan en billetes y 4 tipos 
bajos; y en la de la Viuda de Pijuan se han rebaja- 
do los precios en varias vitolas. 

Nosotros no queremos que haya diferencias entre 

tedes, y por eso les enviamos esta noticia. 
- La equidad así lo exije. 


* 


Los defensores de nuestros compañeros senten- 
ciados á muerte en Chicago, si el Tribunal Supremo 
Federal admite la apelacion interpuesta, serán el ge- 
neral Benjamin F. Butler, el general Priou, el capi- 
tan Black, Mr. Rendolan Ker y Mr. Salomon, todos 
ellos eminentes abogados. ' 

La opinon generalizada es que, compuesto el Tri- 
bunal Supremo de los mismos elementos que los dos 
anteriores, solamente un esfuerzo titánico de la opi- 
nion pública será lo que salve la difícil situacion en 
que aquellos desgraciados se encuentran. 

Para obtener este resultado, el Comité de defensa 
trabaja con actividad suma y, segun vemos en los 
riódicos obreros de la region americana, las manifes- 
taciones j meetings se suceden por millares, y el 20 
del pasado celebráronse en todos los pueblos impor- 
tantes, por invitacion de la Union Central de Nueva 
York y por el distrito 49 de los Caballeros del Traba- 
jo, mass meetings, Ó asambleas magnas, con objeto de 
sentar enérgica protesta. 

El cable, que á diario nos anuncia que Bismark 
padece de cólicos, y que el Papa hace buenas diges- 
tiones, nada nos ha dicho sobre esta importantísima 
cuestion, donde se juega la vida de siete honrados 
trabajadores. 

Pero no nos extraña este mutismo. 

La prensa burguesa es igual en todas partes y so- 
lo se oye tras sus enérgicos apóstrofes, ó sus lisonjeras 
frases, el retintin del oro que sus amos les prodigan 


» 


La cuestion social se impone. El notable desarro- 
llo de las ideas revolucionarias, toma cada dia ma- 
yores proporciones. 

Profundos pensadores y notables literatos, ton- 
vienen con nosotros en que las anteriores afirmacio- 
nes encierran una absoluta verdad, imposible de 
contestar. ? 

Apenas pasa dia sin que vengan en nuestro 
apoyo escritores como el autor de los siguientes 
párrafos que recortamos del folletin de La Lucha, 
correspondiente al 22 del pasado mes debidos á la 
bien cortada pluma de un siaguito literato que 
oculta su nombre con el de Justo de Lara. 

“Curioso es seguir, dicho sea de paso, el desarrollo 
de las ideas sociales en Jos Estados Unidos, y más 
para el que conozca los libros de Henry George, el 
asombroso revolucionario de la ciencia económica y 
lea su periódico semanal el Standard, y en órganos 
como el Sun yea los diarios matices de la opinion 
ns en la materia. La América parece que está 
lamada á resolver el gran problema que no pudo la 
Revolucion Francesa y de ella quién sabe si partirá 
el ejemplo—como ES espera con su socialismo 
evolucionista—ó el terrible grito de rebelion de las 
clases oprimidas por la miseria y el hambre, grito 
precursor de dias más sangrientos que aquellos del 
93 que aún espantan al mundo, ¡Ojalá que los so- 
cialistas de la evolucion logren sus fines! ¡Ojalá que 
triunfe Henry George, el apóstol de la nueva doctri- 
na! Pero parece que es poco un hombre para conte- 
ner la gran masa de todos los que han venido al 
mundo sin pan y sin hogar, y que al verá otros más 
sin más méritos que ellos, se enfurecen, como en ola 
porn pidiendo á voces su puesto en el banquete 

| de la vida.” 


| 


4 


—— SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


| 
| CALZADA DE LA REINA. 


| Participa al respetable público haber recibido un 
, colosal sustido de casimires de varias clases para la es- 
' tacion del invierno: es tan grande la diversidad de dibu- 
| jos, que creo satisfará el gusto más delicado, y 4 pesar 
"de lo caro que cuesta por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
pocgón utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 





Imprenta Militar, Muralla 40, 


